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			BIOGRAFÍA

			Nacido en Murcia (Molina de Segura), España, el 22 de septiembre de 1986. Diplomado en Empresariales y especializado con un máster en Economía Bancaria. Este autor cambia sus intereses por completo y descubre una nueva forma de mirar la vida.

			Surge un interés profundo por las terapias alternativas de ayuda hacia los demás como la del masaje terapéutico y desde hace más de seis años esta persona se ha dedicado a viajar, aprender y contrastar las diferentes formas que existen de vivir.

			Este escritor novel con su primer manuscrito y a través de su propia experiencia se dispone a enfrentar temas con ciertos tabús. Además de exponer y responder algunas preguntas que resultan vitales como, por ejemplo, ¿quiénes somos y cuál es el motivo de nuestra existencia? o ¿por qué nos suceden ciertas situaciones?

		

		
			Agradecimientos

			Quiero agradecer y dedicar este libro a cada una de las personas que han ocurrido en mi vida, a toda la que se ha cruzado por mi camino o que incluso solo me ha dicho hola o me ha dedicado una mirada, a todas esas personas que han permitido que yo pudiera tener forma alguna. Especialmente agradecido si te dispones a leer este libro. ¡Gracias por tu tiempo!

			También quiero agradecer a mi familia y amigos por haber estado ahí en mi camino y gracias a ellos tener una identidad o ser quien soy de alguna manera.

			Y, por último, gracias a ti, mi alma gemela, por compartir tu vida conmigo de una forma incondicional y completa; a tu lado tengo la capacidad de reconocerme. Gracias por ser mi mayor maestra. ¡Gracias!

			Prólogo

			Ha llegado el momento de escribir este libro. Me gustaría mucho contar mi forma de ver la vida y de cómo consigo ver que todo nos afecta en ella para, de algún modo, llegar al máximo de personas posibles y que estas páginas nos hagan comprender todo, tratando de sentir así un estado de paz infinita que no podéis imaginar y que sí podéis experimentar.

			El objetivo es que solo con el libro muchas personas mejoren su vida y que tú también logres hacerlo. Aunque sin expectativas por mi parte, tengo la sensación de que estas personas solo necesitan una ayuda externa para descubrir, o más bien recordar, su propia naturaleza interna, que ya saben, pero permanece olvidada. Quizás, con este libro en forma de llamada, pueda ser un buen momento para aprovechar. Habrá otras personas que no compartan mis escritos o posiblemente haya algunas cosas que lleguen más que otras: todo eso no me preocupa en absoluto, solo con que lo lean es el inicio de algo muy grande. Estoy totalmente seguro de que todos los que lean el libro de algún modo van a experimentar una mejoría en su vida, más tarde o más temprano.

			Puede que no sea vuestro momento y no sintáis nada cuando terminéis con él. También puede que logre crear en vosotros un sentimiento muy intenso de querer avanzar sin tener miedo de las adversidades que se puedan presentar a través del camino, mirando a todos nuestros fantasmas a los ojos tan de cerca, que será algo muy especial entre tú y yo. Todo eso son solo opciones y lo cierto es que esto es solo el comienzo. Si lo leéis, pase lo que pase al final, estaréis comenzando un camino muy especial y en el que volver atrás dudo que lo consigáis, no por nada sino porque el estado de paz y de tranquilidad que alberga este conocimiento es tan grande que ya no vais a querer volver a la antigua vida, donde las preocupaciones y ansiedades eran protagonistas la mayoría de los días. A este proceso se le llama despertar.

			Imaginad que sois Neo en la película Matrix: si recordáis la secuencia en la que Morfeo le da a elegir entre la pastilla azul y la roja, este fragmento sería lo más parecido a la elección de leer este libro o no. Para que la podáis recordar, os la dejo a continuación. Sé que esta secuencia ya se ha utilizado en muchas ocasiones para muchos temas distintos, pero es demasiado buena como para obviarla y me parece que encaja a la perfección:

			MORFEO.—Supongo que ahora te sentirás un poco como Alicia, cayendo por la madriguera del conejo.

			NEO.—Es posible.

			MORFEO.—Puedo verlo en tus ojos: tienes la mirada de un hombre que acepta lo que ve porque espera despertarse. Irónicamente, no dista tanto de la realidad. ¿Crees en el destino, Neo?

			NEO.—No.

			MORFEO.—¿Por qué no?

			NEO.—No me gusta la idea de no ser yo el que controle mi vida.

			MORFEO.—Sé exactamente a lo que te refieres. Te explicaré por qué estás aquí. Estás porque sabes algo, aunque lo que sabes no lo puedes explicar, pero lo percibes. Ha sido así durante toda tu vida. Algo no funciona en el mundo. No sabes lo que es, pero ahí está, como una astilla clavada en tu mente, y te está enloqueciendo. Esa sensación te ha traído hasta mí. ¿Sabes de lo que estoy hablando?

			NEO.—¿De Matrix?

			MORFEO.—¿Te gustaría realmente saber lo que es? Matrix nos rodea. Está por todas partes incluso ahora, en esta misma habitación. Puedes verla si miras por la ventana o al encender la televisión.

			Puedes sentirla cuando vas a trabajar, cuando vas a la iglesia, cuando pagas tus impuestos. Es el mundo que ha sido puesto ante tus ojos para ocultarte la verdad.

			NEO.—¿Qué verdad?

			MORFEO.—Que eres un esclavo, Neo. Igual que los demás, naciste en cautiverio, naciste en una prisión que no puedes ni saborear ni oler ni tocar. Una prisión para tu mente. Por desgracia, no se puede explicar lo que es Matrix. Has de verla con tus propios ojos. Esta es tu última oportunidad. Después, ya no podrás echarte atrás. Si tomas la pastilla azul, fin de la historia: despertarás en tu cama y creerás lo que quieras creerte. Si tomas la roja, te quedarás en el País de las Maravillas y yo te enseñaré hasta dónde llega la madriguera de conejos. Recuerda, lo único que te ofrezco es la verdad, nada más.

			Introducción

			A la mayoría de las personas que me conocen, no les sorprenderá que escriba un libro, ya que mi vida está llena de innovaciones y cambios. Casi todos esperarían que este tratara de inversiones en bolsa o de economía, pero cuando terminen de leerlo estoy seguro de que se alegrarán mucho del cambio realizado. Creo que este irá directo a la sección de autoayuda o, como a mí me gusta llamarla, autodescubrimiento o crecimiento personal.

			Mi idea inicial, y comenzó siendo así, era escribir sobre bolsa, en especial sobre el trading financiero. De hecho, tengo una introducción de ocho páginas escrita sobre este tema, introducción que por el momento no llegó a más, ya que a medida que escribía me daba cuenta de que ese iba a ser otro libro más de bolsa en el que se ofrecen unos conocimientos y se explican determinados sistemas para intentar ganar dinero en los mercados financieros. Lo cierto es que durante toda mi trayectoria no conozco a nadie que esté ganando dinero por el simple hecho de haber leído un libro de bolsa. Para poder ganar dinero y obtener cualquier cosa en la vida existe una formación prioritaria que yo llamo evolución propia, formación que no nos han explicado en el colegio, formación que permanece más oculta de lo que debería; pero formación que poco a poco va llegando de una forma u otra a cada uno de nosotros y nos va facilitando el camino. Conocimientos más sencillos de lo que pueden parecer, los más sencillos del mundo de poner en práctica; pero los más difíciles de olvidar una vez son desvelados.

			Si estás leyendo estas palabras es porque has decido tomar la pastilla roja, decisión que crees haber tomado tú, ya que piensas que eres dueño de tus decisiones y de tu mente. Sintiéndolo mucho, tengo que decirte que esto no es así: nos dejamos llevar por nuestra mente y, en este caso, por una acción del ego que podemos etiquetar como curiosidad. Mi propuesta es adquirir una serie de conocimientos a través de los cuales seamos capaces de decidir por nosotros mismos: estaremos seguros de que el camino por el que avanzamos es el correcto, independientemente de las condiciones adversas que se presenten en el mismo. Os propongo un modelo de despertar con unas bases muy antiguas, pero olvidadas en el tiempo; muchas de ellas ya las conocemos, pero no las ponemos en práctica y por eso quiero ayudarme a mí y a todos solidificando estas bases a través de estas páginas.

			No os asustéis por lo místico del asunto, no pretendo ser misterioso y voy a contar todo con la mayor sinceridad y naturalidad posible. Lo único que pido es que leáis sin juzgar, sin emitir prejuicios: simplemente leed y dad rienda suelta a la imaginación, dejaos llevar a través de él como si de una historia fantástica se tratase, pero no olvidéis que estamos ante lo más real que existe y en el camino está descubrirlo juntos.

			En primer lugar, quiero dejar claro que este no es un libro religioso. Para mí, la religión es algo que respeto mucho, pero que no comparto, ya que las normas, las reglas y los líderes no tienen cabida en la filosofía de vida que quiero transmitir. Sí os puedo decir que es espiritual: entendiendo la palabra como lo que es, sin darle un contexto religioso. Una persona espiritual es aquella que tiene una disposición a investigar y desarrollar las características de su espíritu; esta investigación implica la intención de experimentar estados especiales de bienestar como pueden ser la salvación o la liberación. De un modo más resumido, ser espiritual es llegar a tomar consciencia, ser consciente de la unidad que existe entre el cuerpo y el alma, y de la unidad total que tenemos todos y cada uno de nosotros entre sí. «No somos un cuerpo, somos espíritu y todos y cada uno de nosotros, juntos, formamos una unidad»: este es un objetivo que conseguir y mediante los conceptos que vamos a ir desarrollando vamos a darle forma al objetivo de vivir.

			El libro se basa en muchas teorías y aprendizajes que he ido adquiriendo a lo largo del tiempo: algunas de ellas puede que ya las hayas leído antes, explicadas de otras formas, cosa que me alegraría mucho. Ofrece mi forma de ver y contar todo este enredado de posibilidades paralelas. En ningún momento voy a copiar nada ya escrito antes, excepto si es una transcripción como la película de Matrix, la cual mencionaré en cada momento. Todo va a ser una improvisación muy elaborada. Sobre todo, mis palabras van a contar mi forma de ver la vida en base a todo lo aprendido, leído y, lo más importante, experimentado.

			Si a lo largo de estas páginas resulta que hay algo que no entiendes o no encaja con tu punto de vista actual, no te preocupes, continua leyendo: quizás más adelante puedas darle forma a ese asunto que se quedó con un sentido tan abstracto. Sigue avanzando, sumérgete en todos estos escritos que están aquí para ti, sácale todo el partido que tú veas necesario y vuelve a releer las veces que lo necesites. Este libro en forma de guía siempre te va a dar una información valiosa cada vez que vuelvas a releerlo. Ojalá puedas llegar hasta el final de él y recibir el regalo que permanece escondido aquí, sobre todo en esos capítulos finales de apertura interior y en el esperado capítulo final de iluminación. Se trata de abrir mi corazón a los lectores y que a través de mis palabras conozcan la única verdad, que no es otra que vivir en paz, obtener la salvación y abandonar el sentimiento de culpa y sufrimiento.

			He de explicar que cuando yo escribo, la mayoría de las veces me siento como un canal: no influyo sobre las palabras escritas aquí, vienen a mi mente y según llegan las voy plasmando. Por eso, todo esto para mí es un crecimiento personal auténtico, ya que no solo estoy escribiendo sobre lo que ya conozco, sino que surgen muchas cosas nuevas las cuales puedo absorber, comprender e incluir en mi evolución cuando releo estos escritos.

			En este libro, durante muchos momentos, parece que estoy diciéndole a la gente lo que tiene que hacer y cómo tiene que hacerlo.

			Soy consciente de que al ser humano no le gusta que le digan lo que tiene que hacer y lo que no. Pero fijaros en que el trasfondo es otro; con esta comprensión seremos libres de todas las creencias antiguas de nuestro pasado. Por esta razón, dicha información necesita ser revelada y expuesta de esta forma, como si de un curso o formación se tratase. Aunque parezca que te digo cómo debes actuar trata de llegar al final, solo así podrás comprender todo y ser dueño de tu vida. Yo sigo siendo un alumno y cuando leo este libro necesito leerlo así, como un lector más, como si alguien ajeno a mí me estuviera dando las pautas para descubrir un mundo nuevo.

			Una gran amiga, muy especial e importante en mi vida, me dijo una vez que haría algo grande siendo un pilar importante en la ayuda de otras almas y también me dijo que a lo largo de mi vida aprendería cosas muy complejas y de difícil entendimiento, pero tendría la capacidad suficiente de conseguir que se entendieran de una forma fácil a través de palabras simples.

			Vamos a darle una oportunidad a este nuevo concepto de ver la vida: lean, aprendan, asimilen, llénense de sabiduría, experimenten y, cuando lleven un tiempo, pongan la atención en el pasado, por un instante, analizando qué vida les produce más paz y felicidad: la antigua, llena de problemas que no lograba comprender y de mucho sufrimiento debido ese desconocimiento, o la nueva vida, llena de sabiduría y conocimiento adecuados para la comprensión de todos los acontecimientos, pudiendo aprender de todo lo que ocurra a lo largo de la vida, ya sea considerado como bueno o malo. Mirar la vida con una perspectiva real y verdadera es lo único que ofrezco.

			Capítulo 1

			Descubriendo las reglas del juego

			Si hoy fuese el último día de tu vida, ¿querrías hacer lo que vas a hacer hoy? Si la respuesta es no durante demasiados días seguidos, necesitas cambiar algo.

			Steve Jobs

			Como uno de mis maestros siempre dice, «la vida es un juego». Sí, la vida es un juego, pero de verdad, en el sentido literal de la palabra; el problema viene cuando nos olvidamos de esta frase y la vivimos en primera persona dejando que todos los problemas nos afecten directamente en nuestro interior.

			Os propongo un Juego con mayúsculas y vamos a jugar como cuando éramos niños y nada nos preocupaba, salvo que en esta ocasión tengamos un cuerpo adulto: esa sería la única diferencia, sin la menor importancia.

			Imaginad que estáis jugando a un videojuego en el que sois un personaje, un muñequito, avanzando por una serie de niveles. A este le ocurren cosas que no nos gustan y, además, muere en muchas ocasiones. Bien, si os fijáis en esa acción, hay un personaje a tener en cuenta que no forma parte del juego, pero lo vive: ese sería quien tiene el mando de la videoconsola y está jugando. En estos momentos, y aunque creáis que es de otra forma, ese muñequito que sufre, al que le pasan cosas horribles e incluso muere en muchas ocasiones, sois vosotros y el mando estaría en piloto automático controlado por vuestro ego. Estaríamos como en un estado de inconsciencia sin saber por qué pasan las cosas (en otro capítulo hablaré sobre el ego más detalladamente). Mi objetivo es que toméis las riendas de vuestra vida y seáis responsables de vuestros actos y pensamientos, consiguiendo a lo largo de una disciplina que se inviertan los roles y podáis ver la vida desde un plano en tercera persona y así manejéis a ese muñequito que, de esa forma, sería vuestra mente consciente.

			Si os identificáis con él y pensáis que lo ocurrido es exterior a vosotros, como, por ejemplo, tener un accidente, recibir una denuncia, hacernos un corte cocinando, tener una discusión con alguien y otras muchas cosas que nos ocurren en la vida diaria, el muñequito sufrirá mucho y no entenderá nada. Pero si, al contrario, lo vives con otra perspectiva y consigues ser la persona que maneja el mando de la videoconsola, reduces el sufrimiento y vives las cosas comprendiéndolas tal y como vienen, viviéndolas tal y como son. El primer paso para poder superar estas pruebas es preguntarnos para qué me está ocurriendo esa situación, muy diferente a preguntarnos el porqué, cosa que siempre hacemos cuando nos ocurre algo: «¿Por qué a mí? ¿Por qué me ha tenido que pasar esto a mí?». No podemos negarlo, siempre andamos con este tipo de preguntas, en las que siempre somos la víctima y que no nos llevan a recibir ninguna respuesta adecuada.

			No os culpéis por ello, es lo que de generación en generación hemos ido aprendiendo y son los hábitos adquiridos con el tiempo; es lo más normal del mundo, pero también es, en primer lugar, lo que nos separa de un cambio o evolución. Cuando preguntamos por qué, lo único que obtenemos es una respuesta lógica y racional la cual ya sabemos, pero es lo único que seguimos obteniendo, siempre una respuesta racional que nos deja en el mismo sitio donde estábamos antes del accidente sufrido. Si me hago un corte y pregunto el porqué, obtengo la explicación de la acción: «Me he hecho un corte porque se me ha resbalado el cuchillo y tenía que haber utilizado otra cosa o haber llevado más cuidado». Esto son solo sentimientos de arrepentimiento y culpabilidad que no nos van a llevar a conseguir ser el que maneja el mando de la videoconsola, sino que nos van a dejar siendo siempre el muñequito al que le ocurren cosas malas o buenas.

			Cuando preguntamos para qué, estamos yendo más allá del problema en sí y la mayoría de las veces, a través de la intuición, determinaremos qué es lo que tenemos que aprender de esa acción que ha ocurrido. De esta manera, seremos más responsables de nuestros actos, tomaremos consciencia de lo que nos ocurre, aprenderemos o evolucionaremos de cada una de las cosas que nos suceden para que en un futuro cuando nos vuelvan a ocurrir hayamos aprendido más y más cada vez hasta que ese tipo de cosas dejen de aparecer o, si nos suceden, que por lo menos no nos afecten. Esta es la única forma de poder llegar a ser el que maneja el mando del videojuego, esta es la única manera en la que puedo llegar a ser el que controla mi vida. Me seguirán ocurriendo cosas que al principio me puedan parecer malas, pero siendo capaz de preguntarme para qué me van ocurriendo es como puedo llegar a comprender que lo malo también es bueno, ya que es esto lo que más y más rápido me puede enseñar y de donde más puedo aprender para poder dejar de sufrir en mi vida.

			Es muy importante esto que estamos diciendo: lo primordial para poder avanzar y evolucionar en tu día a día es responsabilizarte de tus actos. No hablo de responsabilidad en el sentido de declararte culpable cuando has hecho algo mal, sino de responsabilizarte teniendo tu mente en la atención plena y analizando cuál es la conclusión y el beneficio que aprendo de cada una de las situaciones que vivo.

			Normalmente, vamos siempre corriendo a todos los lugares y nos ocurren situaciones que etiqueto desde el principio como desagradables: estas las vivo y las sufro sin más y la mayoría de las veces no consigo sacar nada en claro o nada positivo. Por lo tanto, esa clase de situaciones me siguen persiguiendo sin entender para qué me están sucediendo y de esta forma mi vida seguirá en ese círculo de sufrimiento constante. Voy a poner una serie de ejemplos para explicarlo.

			Imagina que eres una persona a la que no le gusta madrugar mucho. En este caso, la hora perfecta para levantarse de la cama sería las nueve de la mañana; pero tienes un trabajo que te obliga a levantarte a las seis para empezarlo a las siete, además de un trayecto de treinta minutos en coche para llegar al trabajo. Comienza el día y lo primero que piensas es: «Qué desgraciado soy, con lo bien que estoy en la cama y tengo que levantarme para ir a mi horrible trabajo». Fijaos en la dureza de los pensamientos, alucinante lo que se está proyectando simplemente con esta frase. No nos damos cuenta de la importancia que tienen nuestros pensamientos en el subconsciente. El universo oye todo lo que pensamos, la prueba de ello está en la experiencia vivida después de esa serie de pensamientos negativos; no me baso en otra cosa.

			El primer paso no es cambiar nuestros pensamientos, sino ser conscientes de que estamos teniéndolos y darnos cuenta de las acciones negativas que ocurren a raíz de que estos aparecen. Este es el paso más importante bajo mi punto de vista. No pido cambiar nada de momento, solo darnos cuenta de nuestro paso por la vida a través de nuestros pensamientos. Parece fácil de hacer y lo es, pero nunca nos hemos parado realmente a analizar y observar nuestro interior.

			Te levantas de la cama y te dispones a desayunar. Cuando te estás sirviendo un poco de leche se te derrama la mitad del vaso por la mesa. A continuación, intentas cortar una pieza de fruta y ¡auch!, te haces un corte en el dedo con el cuchillo. Además de eso, no te encuentras muy bien, ya que te duele la cabeza por quedarte viendo la televisión la noche anterior hasta tarde. De todas formas, te dispones a ir al trabajo y a mitad del camino encuentras un atasco en la autovía que te hace llegar diez minutos tarde. Entras en la oficina y ya estás pensando en la mala cara que tendrá tu jefe por haber llegado tarde y efectivamente, ahí está: te recuerda la importancia de llegar puntual. Le dices que no fue tu culpa, que fue por un atasco. En este caso, es verdad que sufres un atasco, pero otras veces se llega tarde por que sí y siempre está la misma excusa.

			Vale, después del maravillosamente fatídico día de trabajo, lo único que sabes decir es: «Vaya día he tenido, mejor no haberme levantado de la cama. ¡Uf, qué mala suerte! Bueno, mañana será otro día». ¿Cómo?, ¿tienes un día horrible en el cual suceden situaciones que no te gustan, habidas y por haber, y te conformas diciendo que mañana será otro día?

			Aquí está la importancia de preguntarse para qué, este es el momento perfecto para analizar e intentar ser tú el que consiga controlar tu vida o el mando de la videoconsola. De todas estas cosas que han ocurrido este día, se puede deducir mucho: por ejemplo, si te has cortado, ¿para qué ha sido?, ¿qué tienes que aprender de esta situación para que te haga avanzar en un futuro y no volver a vivir esa situación desagradable? Pues bien, te has cortado, ya que no te gusta madrugar y estás haciendo las cosas a fuerza de tu voluntad; vas medio dormido y te cortas para retrasar el momento de salir hacia el trabajo ya que lo que quieres es estar en la cama. Podemos sacar en claro muchas cosas sobre ese día, pero la más importante y que tenemos que cambiar, en este caso, y el problema de fondo podría venir relacionado con el trabajo.

			¿Por qué nos permitimos vivir una vida que no nos gusta haciendo algo que no nos completa y cuando no queremos? Todos estos accidentes son avisos que se nos proponen para que tomemos medidas y cambiemos de una vez. Vamos a romper ese apego al trabajo y permitirnos evolucionar con el cambio. Quizás haya llegado el momento de tomar una decisión con respecto a tu trabajo, tratando de detectar qué hay en él que te está impidiendo estar cómodo y feliz, y si analizas todas las cosas por separado y realizas los cambios pertinentes en cada uno de los problemas continuando todo de la misma forma, produciéndote malestar y angustia en tu día a día, quizás entonces haya llegado el momento de dejarlo.

			Es una decisión de cambio y, además, se nos está poniendo a prueba, una durísima gran prueba, ya que no hay nada planeado: no hay otro trabajo detrás, hay facturas que pagar y responsabilidades que atender. Pero no pasa nada: si somos capaces de tener la seguridad en nosotros mismos de que vamos a encontrar otro que nos realice y nos llene más, lo conseguiremos. Lo más importante aquí es tener fuerza de voluntad para derrotar a uno de nuestros mayores enemigos llamado apego para poder salir de nuestro arraigado estado de confort.

			Con esto no digo que haya que abandonar el trabajo al primer día en el que no me encuentro cómodo o al primero que llego tarde, todo lo contrario, gracias a estos pequeños avisos de situaciones de malestar que nos van ocurriendo por el camino debemos de ser capaces de pararnos y ver qué cosas, aunque sean pequeñas, me pueden estar afectando a la hora de estar cómodo en mi trabajo, como, por ejemplo, que me hayan quitado algún beneficio extra en el sueldo, alguna relación tensa con un compañero, algún cliente al que estoy percibiendo como un poco pesado o del que no me gusta su forma de actuar, envidias que yo mismo pueda estar sintiendo por avances en otro compañero, etc. Todo esto es lo que hay que empezar a aceptar o cambiar desde el primer momento en el que se detectan avisos de malestar en el cuerpo físico y en el trabajo.

			Párate, haz un listado incluso de todas las cosas que te están molestando y acéptalas primero para poder aplicar el cambio que necesitan. Normalmente, si conseguimos cambiar nuestra forma de ver las cosas, quizás nuestras situaciones cambien, por ejemplo, sintiendo más tolerancia por los demás o poniéndonos en el lugar de la otra persona, sabiendo que, posiblemente, esa persona no sabe hacerlo mejor, pensando en lo positivo dentro de una situación que juzgamos como negativa, prestando más atención a lo bueno o positivo de las situaciones en vez de enredarnos con lo negativo. Yo no puedo cambiar a la persona que tengo enfrente y por la que me siento mal en mi trabajo, pero lo único que sí puedo hacer es dejar de verla desde ese lugar de juicio desde el que la estoy observando. Cambiando mis pensamientos y mi forma de ver al otro, es la única manera en que se puede producir un cambio en el futuro o un milagro si queremos llamarlo así. Yo solo puedo tener la capacidad de cambiar mi mundo, yo solo puedo cambiarme a mí mismo: eso al final lo es todo y esto lo puedo conseguir cambiando mis pensamientos. Hay que recordar que nunca voy a poder cambiar a la persona que tengo enfrente: liberaos ya de ese pensamiento que solo nos lleva a un resultado doloroso. Solo tengo, única y exclusivamente, la capacidad de poder cambiar mi forma de pensar con respecto a todo lo que se encuentra fuera de mí. Si cambio mi manera de pensar, automáticamente todo cambia.

			Vuelvo a darle una vuelta más a esto, ya que observo que siempre andamos por la vida por el camino más difícil. De verdad, es imposible poder cambiar a otra persona y querer que sea como a nosotros nos gustaría. ¿Por qué nos empeñamos en que esto sea así? Hacerlo no estaría muy alejado de la magia. No podemos pretender esto si queremos dejar de sufrir: no somos hechiceros que podamos cambiar la forma de actuar de las personas, solo tenemos que aceptarlo; pararnos en seco y aceptarlo de una vez. Lo único que podemos hacer nosotros para tratar de mejorar la relación con otra persona es mejorar la calidad de mis pensamientos hacia ella, sintiéndolos de corazón y exponiéndolos de una forma honesta. Tengo comprobado que el cambio llega a continuación de eso.

			Si de todas formas esa persona no cambia, por lo menos vamos a dejar de querer cambiarla: tratemos de aceptarla tal como es y, si esa relación no es beneficiosa para nuestra evolución, el universo se encargará de que cada vez la relación sea más inexistente. Se trata de vibraciones energéticas y no con todo el mundo debemos de vibrar en la misma sintonía. No pasa nada si tengo que dejar de relacionarme con esa persona o poco a poco se va perdiendo esa relación de una forma automática.

			Entonces y solo después de ese cambio en tu manera de ver las cosas hacia el exterior, solo después de haber cambiado la manera de proyectarte hacia lo externo es cuando puedes comprobar si eres feliz en tu trabajo o no, y es en este momento cuando tendrás la capacidad de poder decidir.

			Si te siguen ocurriendo esas cosas tan desagradables, entonces es posible que sí sea el momento de cambiar de trabajo. Solo podremos estar seguros de ello si resolvemos el puzle pieza por pieza. Si directamente huimos del trabajo sin comprender nada, seguiremos estancados con ese problema y puede que en nuestro próximo trabajo, tarde o temprano, ocurran cosas similares. Sin darnos cuenta, nos veremos atrapados en otro círculo de acontecimientos problemáticos con respecto a él que no logramos superar ni comprender, pero siendo solo para esto para lo que se nos vuelve a presentar ese problema una y otra vez.

			Poco a poco, iréis entendiendo todo esto un poco más. Ahora mismo puede parecer como: «Mira este qué fácil lo ve. Es muy fácil decirlo cuando no estás en el pellejo de la persona». Precisamente por este motivo, por ser tan fácil de verlo estando desde fuera, es por lo que puedo tener la capacidad de decirlo y de esta manera os animo profundamente a hacer eso mismo: os animo a que vuestros propios sucesos y conflictos los consigáis ver desde fuera, como si fueseis un espectador al que no le afectan los resultados de las acciones, como si salierais de vuestro cuerpo y consiguierais ver todo de una forma neutral o, por lo menos, ser conscientes de ello en las ocasiones que consigáis hacerlo así para que de una forma automática, cada vez más, podáis tener una visión más objetiva de vuestros actos.

			De todos modos, ese pensamiento anteriormente mencionado que puede haber aparecido por vuestra mente es otro gran enemigo de nuestra evolución y se llama juicio. Se acaba de emitir un juicio hacia mí, y eso no os beneficia en nada. Los juicios son ideas preconcebidas sobre algo, ideas o creencias antiguas basadas en un estado anterior y ahora podéis tener la capacidad de no veros identificados con ellos; serán otro de los grandes temas a tratar más adelante. De momento, me basta con que quede claro que toda acción desagradable que ocurre en el camino tiene un aprendizaje para que no vuelva a ocurrir en el futuro y eliminar el posible apego a cosas o situaciones que puedan aparecer en esas vivencias. Y recordad que, aunque las situaciones vividas sean malas e incluso traumáticas, de todas y cada una de ellas se pueden sacar aprendizajes positivos, aunque pueda parecer lo contrario. «Todo es perfecto y necesario», y veréis que esto es así.

			Capítulo 2
Buscando el camino

			¿Habéis tenido alguna vez la sensación de ser la única persona que siente y experimenta las situaciones en este mundo? Como una especie de sensación de que el mundo gira en torno a vosotros. Sí, yo la he podido sentir y resulta ser algo que al fin y al cabo no está muy alejado de la realidad.

			Se trata de una sensación o pensamiento de sentir a mi yo profundo. El sentir a ese yo, esa alma que está dentro de nosotros, es tan vivo y tan completo que no somos capaces de poder explicarlo a nadie más. Por lo tanto, nuestra mente tampoco es capaz de comprender que esa misma situación que experimentáis pueda estar ocurriendo en otra persona. Para vosotros, en ese momento las demás personas serían como distintos actores y actrices que aparecen delante vuestro, pero la sensación tan llena que tenéis en ese momento os hace sentir únicos, como si alguien o algo hubiese elegido vuestro cuerpo, y solo el vuestro, para poder experimentar todo eso que está aconteciendo ante vosotros, como si alguien o algo hubiese puesto todas las expectativas a través vuestro, como si todo dependiera de vosotros.

			En ocasiones parece como si estuviera yo solo, como si yo fuese el único que tuviera una mente consciente, como si todo pudiera moldearlo según mi actuación o mi paso por la vida. Y esto, racionalmente, es así porque no puedo ponerme en la piel de otra persona para comprobar que siente igual que yo: solo puedo llegar a sentir mi experiencia de vida y esto es perfecto en su totalidad. Es una sensación muy extraña: te sientes a ti mismo con una intensidad tan profunda que es como si hubiese algo dentro de ti único, te resulta difícil creer que en las demás personas se pueda dar algo tan intenso como lo que tú sientes dentro y, por lo tanto, no llegas a comprender si en el interior de ellas ocurrirá esa sensación que tú experimentas por momentos. Es incluso tan difícil de explicar que me cuesta trabajo poder expresarlo con mis propias palabras. Seguramente todos habréis sentido esa sensación alguna vez y para cada uno de nosotros esa situación es única.

			Todo esto al final tiene sentido. Son sensaciones con las que podemos sentirnos a nosotros mismos hasta tal punto que podemos llegar a pensar que todo depende de nosotros. En cierto modo así es: todo en nuestra película depende de nosotros, de nuestros actos y pensamientos y no de los demás, como algunas veces podemos llegar a pensar echando la culpa al otro. Todo, en mi propia realidad, depende de mí y de nadie más, y asumir esto es la acción más responsable que puedo realizar en mi mundo. Por eso, a veces puedes tener esa sensación de ser solo tú. Efectivamente, eres solo tú y para la experiencia de vida de otra persona esa persona será solo ella.

			Cuando yo siento esa responsabilidad dentro de mí, como si todo lo que voy viendo en mi mundo dependiera de mí, estoy siendo capaz de asumir mi experiencia de vida y, al dar el papel a las demás personas que aparecen en la misma como diferentes actores y actrices que aparecen en mi realidad, estoy unificándolo todo. Estoy siendo uno con el todo porque de esa forma estoy siendo quien dirige esa película llamada Mi realidad. En este rol de director, asumo la total responsabilidad del resultado de mi obra: si alguno de mis actores o actrices no realiza bien su papel no será por culpa suya, tendré que revisar el guion y hacer las modificaciones internas convenientes para que esa obra tenga el sentido que yo precise; pero todo esto solo dependerá de mí sin convertirme en el nuevo culpable, sino editando y mejorando cada vez más el guion de mi propia vida.

			Todo esto me recuerda a una increíble película, que casi todos hemos disfrutado, llamada El show de Truman. Aviso: los siguientes párrafos contienen spoilers de la película; si no has podido verla, puedes saltar al capítulo siguiente y regresar cuando la hayas visto o si lo prefieres también puedes leerlo y ver la película a continuación para relacionarla directamente con lo que yo trato de expresar: quizás encuentres algún matiz a añadir, ya que se trata de una película sorprendente con la que puedes descubrir valores diferentes con cada visualización.

			En esta película, Jim Carrey, quien interpreta al protagonista, con el nombre de Truman, pasa gran parte de su vida avanzando y creyendo ser una persona normal, una persona influenciada por los demás y la cual piensa que muchos de sus resultados dependen de las demás personas de su alrededor. Truman vive su vida de una forma bastante alegre, pero con muchas inquietudes y situaciones extrañas que atormentan su día a día. Algunas cosas no tienen explicación y hay ciertas preguntas más profundas que no puede llegar a responder: «Es como si algo controlara mis movimientos, como si todo girase en torno a mí», le podía decir al que hacía de su mejor amigo.

			Como podéis ver desde el principio, resulta que Truman tiene varios miedos, bloqueos que cuando aparecen en su vida le frenan para poder seguir avanzando. El más importante es al agua, ya que este miedo que él tiene en el presente se trata de un trauma muy fuerte e intenso que pudo vivir en el pasado: tuvo que ver morir a su padre ahogándose en el mar y ello le generaría un miedo al agua en el futuro. Este y algunos otros como el miedo a subir a un avión, que mediante mensajes subliminales le habían ido inculcando, eran generados para que Truman no crease el sentimiento de querer salir a ver mundo fuera del escenario que se había montado para su vida. Estos miedos que Truman había interiorizado como suyos a través de situaciones desagradables en el pasado y mediante mensajes en los medios de comunicación no están muy alejados de nuestra realidad cuando vemos las noticias: sin ser conscientes, se crea en nosotros una dosis de angustia e inseguridad que bloquean también nuestro futuro, generando miedos en nuestro interior. Poco a poco, Truman va descubriendo que su vida se trata de un programa de televisión en el que las veinticuatro horas de su día a día son retransmitidas por un canal televisivo al que él no tenía acceso. Cuando Truman lo descubre, su mundo sufre un gran golpe; al darse cuenta de esta nueva realidad, todas sus creencias y pensamientos se desmoronan por completo y resulta muy complicado poder entender algo.

			En varias ocasiones, algunas personas trataron de decirle la verdad para que pudiera ver más allá del mundo limitado que había sido creado en torno a él. Necesitó muchos años para poder descubrir la verdad y la persona más importante en este proceso fue la chica de la que Truman se había enamorado. Es cierto que el amor puede romper todas las barreras y en este caso así ocurrió. Truman tenía una motivación personal más grande que todo lo que pudiera ocurrir en su momento presente: esa era encontrar a la mujer de la que se había enamorado. Le dio la fuerza y las ganas de avanzar lo suficiente para superar todos los obstáculos.

			Cada vez que alguien trataba de decirle la verdad, algo externo se interponía en su camino y ese mensaje de alguna forma era bloqueado: era como si una fuerza exterior tuviese el control sobre todo y ocultara una verdad que no podía salir a la luz. Si os fijáis, en la vida real también ocurre algo similar: cuando una persona trata de decirle a otra algo diferente a las creencias iniciales de esta, automáticamente suele aparecer una especie de bloqueo que encoje nuestro cuerpo en una coraza y de la que muchas veces hacemos oídos sordos como si nada hubiésemos escuchado. No hay nadie físicamente detrás de nosotros que esté filtrando el significado de ese mensaje y bloqueando lo que no quiera escuchar, pero sí tenemos a nuestro ego dentro de todos nosotros, al que no le gusta lo novedoso y al cual no le interesa que podamos descubrir toda la verdad. Somos nosotros mismos los que nos cerramos a cualquier nueva posibilidad y nos hacemos pequeños identificándonos con nuestros miedos, ideales y creencias del pasado. Aceptamos la realidad en la que estamos viviendo, tal como nos la presentan, sin pararnos a observar cuál es la verdad que podemos descubrir o que sentimos en nuestro interior de una forma profunda.

			Esto ocurre muchas veces también cuando una persona ve desde fuera un problema en el que alguien se ve involucrado. Esa persona que mira desde fuera es capaz de ver la solución de una forma sencilla, ya que no se ve involucrado con las creencias limitantes relacionadas con ese problema que la persona afectada puede tener. Al intentar que abra los ojos esa persona afectada y que mire al problema con la misma visión que ha encontrado ella, es ahí donde surge el bloqueo y aparecen todas las creencias y bloqueos que la persona con el problema puede tener; aunque la solución pueda estar delante de sus ojos, no es capaz de poder verla, llegando incluso en muchas ocasiones a generar un conflicto con la otra persona que trata de hacerle ver algo diferente. Aquí solo podemos esperar a que ese mensaje haga efecto a través del tiempo y de la depuración de esos miedos y bloqueos.

			La sensación de cambio y de liberación hizo que Truman pudiera seguir adelante llevándole a descubrir y comprender todo lo que estaba ocurriendo. Se trataba del despertar de Truman, ya que vio la realidad tal como era; estaba pasando de ser el actor de una película a ser el director de la misma, o dicho de otra forma, tomando las riendas de su vida. Al igual que Truman, y aunque no pudieran verlo de otra manera, todas la personas que aparecían en la película, actrices y actores de ese show, tampoco tenían ni idea de lo que era ser directores o afrontar las riendas de sus vidas, ya que tenían su guion escrito. Truman era el protagonista, pero estos actores secundarios estaban siendo arrastrados por esa realidad fingida.

			Nos limitamos siempre a pasar a la acción, siendo los protagonistas de la obra, en vez de ver las situaciones desde otra perspectiva pudiendo llegar a ser los directores de la misma. Lo marcamos todo con etiquetas establecidas por la sociedad sin ser capaces de etiquetar la película a nuestra manera. Por ejemplo, ¿podríais cambiar la etiqueta de «problema» por la de «maestro»? Que diferente suena esta palabra, ¿verdad? Si somos capaces de hacer ese cambio y, puesto que a los maestros se les suele hacer preguntas para poder obtener comprensión a través de sus respuestas, entonces ante cualquier «problema» yo preguntaría: ¿para qué estoy teniendo esa experiencia de vida que la sociedad tiene estipulada o etiquetada como «problema»? En ocasiones, ante esta pregunta pueden suceder dos cosas: que este «problema» resulte ser un aprendizaje para mí o que no reciba la respuesta al momento; pero solo con hacerlo, ya estoy adquiriendo el papel de director, ya estoy empezando a tomar las riendas y ser capaz de proyectarme en un plano de tercera persona para, sin involucrarme con ese «problema», tomar consciencia y evolucionar con el transcurso del mismo. Tendemos a huir de ellos queriendo solucionarlos lo antes posible sin recibir la maestría que estos nos puedan aportar.

			Cuando Truman consigue comprender todo y descubre el escenario que había sido creado durante toda su vida, se le presentan dos caminos diferentes, ya que el director de su obra, relacionado directamente con su ego, le intenta convencer de que ahí fuera, donde él quería ir, no había nada diferente. Intentaba convencerlo diciéndole que el mundo estaba lleno de mentiras y que allí dentro todo era más fácil. Pero Truman había comprendido todo: a través del conocimiento se había transformado en una persona sabia. Él tenía claro que, por un lado, podía volver y seguir viviendo una vida llena de miedo y de falta de entendimiento en la que, supuestamente, todo estaba preparado para su felicidad; por otro lado, podía tomar las riendas de su vida y empezar a escribir, como director, el guion de su propia película. Por un momento se ve a Truman dudar ante aquella elección, pero la realidad es que, cuando cualquier persona despierta y descubre que puede ser el creador de su propia película o experiencia de vida, es imposible dar marcha atrás en ese camino. Esto ocurre así independientemente de que su nuevo mundo esté lleno de incertidumbre e inseguridad acerca del futuro: a la misma vez, esto es lo que le hace sacar fuerzas para poder avanzar.

			Al descubrir que todas tus creencias e ideales no tienen sentido y que eran algo ilusorio, comienzas a dar paso a una nueva realidad, la única que te puede hacer sentir un ser completo, como lo somos todos, y la única que puede transformar el sufrimiento en felicidad, el miedo en amor. Cada uno debería llegar a ser el director de su show de Truman. Las personas que están a mi alrededor son los actores y actrices de mi propio show, pero a su vez yo tengo el papel de actor en el de otra persona; por lo tanto, lo que a mí me ocurra influye en la vida de otra persona y viceversa. De esta forma, puedo comprender que todos somos uno. No existe la separación cuando cada uno asume su propia realidad como una responsabilidad propia.

			Truman vivía con el piloto automático conectado en una felicidad fingida hasta que una chispa en su interior le llevó a ir más allá, dándose cuenta, a la misma vez que buscaba, que por el simple hecho de haber comenzado a buscar ya había encontrado todo lo necesario. Al comenzar a buscar, comprendió que un nuevo camino se abría ante sus ojos. Cuando decidimos buscar un camino determinado, cuando esa chispa de nuestro interior se despierta y nos ponemos en marcha a observar todas las opciones diferentes que podemos visualizar en todo nuestro mundo, es importante no perderse en la búsqueda. Cuanto antes aceptemos que no hay nada que buscar externo a nosotros, antes gozaremos de la sensación de paz que vamos anhelando, ya que todo surge de nuestro interior.

			Cuando uno busca en este tipo de senderos, lo único que puede encontrar por el camino son conceptos e información que le ayuden a comprender de una forma más profunda aquello que reside en su interior. Pero si decides buscar, esperando recibir un resultado concreto, es ahí cuando te puedes ver perdido en el camino de la búsqueda. El ser humano, por el simple hecho de haber nacido en este planeta Tierra, es completo en su totalidad; además de eso, es rico de nacimiento, aunque esto cueste creerlo. Este planeta es totalmente autosuficiente para abastecer al ser humano de comida y bebida necesarias para la supervivencia. Es el ser humano, con sus distintas clases sociales, el que se ha perdido en intereses personales olvidando por completo el sentido y el significado de la palabra confianza.

			De todos modos, estoy percibiendo en todo mi entorno un cambio de conciencia profunda. Me aventuraría a decir que estamos siendo testigos de la era del despertar o, por lo menos, esa es mi sensación: que sea verdad o mentira, no deja de ser una sensación creada por mí y, puesto que me considero director de mi propia realidad, en ese caso, podría decir que voy por buen puerto.

			Con respecto a la búsqueda del camino, me gustaría daros alguna receta milagrosa, alguna regla mágica con la que podáis encontrarlo; pero prefiero deciros que realmente no la hay: no se puede buscar nada fuera, no existe lugar donde podáis encontrar esa receta mágica, ese milagro solo está dentro de nosotros. Solo podemos encontrarlo sanando nuestra relación con nosotros mismos y observando bien todo lo que ocurre en nuestro interior. Es ahí donde empieza y termina todo.

			Habréis oído la frase «las respuestas están en tu interior» del maestro Yoda en la película Star Wars; Confucio y otros filósofos, e incluso el poeta Rumi, también citaron esta frase en algún momento de sus vidas. Exactamente así es; demos un último vistazo para poder comprender esto. Si todas las preguntas, cuestionamientos o dudas que me asaltan surgen de mi interior, es en ese interior también donde podré dar respuesta a todas ellas. Podré ayudarme de herramientas que encontraré por el camino para llegar a darles respuesta, pero la final siempre residirá en mi interior. Una respuesta es aquella que al ser planteada anula la pregunta previamente realizada, por lo tanto, no sientas miedo o duda cuando, en determinados momentos de tu vida, todas las cuestiones que perturbaban tus pensamientos dejen de tener sentido. Esos momentos son de lucidez intensa y de un descubrimiento interior de lo más hondo posible; esos producirán estados de bienestar al ofrecernos una comprensión profunda. En esos momentos, la inexactitud, el miedo o las dudas se disipan de una forma casi total alineándonos con nuestro centro.

			No tengas miedo de buscar: revuelve todo lo que encuentres a tu paso, experimenta todos y cada uno de tus logros y errores; pero no te pierdas, no te quedes atrapado buscando el camino porque ya estás en él y ya puedes disfrutarlo. «Caminante no hay camino,/ se hace camino al andar»1: efectivamente, no hay un camino marcado, no existe el camino, no existe la búsqueda; este solo se encuentra cuando uno decide andar. Anda todo lo que necesites, descubre y, si en algún momento te sientes perdido, regresa a tu interior y quédate ahí: es justo en ese lugar donde empieza y acaba todo.

			Capítulo 3
El apego

			¿Habéis sentido alguna vez, cuando estáis viviendo una experiencia muy bonita en la que estáis disfrutando mucho, como de repente el solo hecho de pensar en que pueda acabarse esa vivencia os produce un estado de angustia, inquietud y desesperación que, si no perturba esa experiencia, hace que ya no disfrutéis tanto de ella? De repente, comenzamos a pensar en lo que nos espera después, saliéndonos del momento presente, del ahora, y desviándonos de nuestra paz interior.

			Un día de domingo en la playa con los amigos, un día en el que hemos disfrutado muchísimo; es media tarde y estamos sentados en la arena hablando y disfrutando. De repente, me viene a la mente que al día siguiente es el temido lunes. Una especie de escalofrío recorre todo mi cuerpo cuando recuerdo todas las obligaciones y quehaceres que me he marcado para el lunes y de la semana dura de trabajo y sin tiempo para nada que me espera por delante. A esa situación de no querer que termine un momento porque me gustaría que siempre fuese así de bonito se la conoce como apego.2

			Bien, cuando no somos capaces de vivir las situaciones a través de una consciencia plena, o lo que en inglés se entiende, y se utiliza mucho, como mindfulness, nos asaltan este tipo de preocupaciones. Tenemos que ser capaces de vivir las situaciones como si fuese en tercera persona, sin que nos afecten directamente. Para lograr un estado de paz y tranquilidad en todo momento, tenemos que desapegarnos de todo, vivir solo el momento presente sin transportarnos a un futuro programado por nuestro ego ni a un pasado lleno de recuerdos, el cual nos afectaría en nuestro presente o ahora. Solo y únicamente tenemos el momento presente. El pasado forma parte de nuestra evolución en el alma y el futuro ni lo conocemos ni lo tenemos que conocer; lo dejaremos en incertidumbre. Esta maravillosa palabra, incertidumbre, es la encargada de ofrecernos una liberación y paz increíbles si somos capaces de dejar en sus manos nuestro futuro. «El pasado te ofrece una identidad y el futuro contiene una promesa de salvación, de realizarte de alguna forma posible. Las dos son ilusiones»3.

			Para no apegarnos a nada tenemos que practicar la herramienta de «soltar» o «dejarlo ir». Cuando estoy en la playa, disfruto del momento agradable que estoy viviendo: si me viene un pensamiento de futuro a la cabeza, no lo rechazo, lo escucho y, a continuación, lo dejo ir sin apegarme. «Mañana es lunes, sí, un día como otro del cual tengo que dejarme llevar y en el que voy a evolucionar, aprender e incluso puede que disfrute mucho o nada. Ahora estoy en la playa con mis amigos hablando y feliz, por lo tanto, voy a seguir así. ¡Gracias!». Tenemos que ser capaces de hablar con nuestro ego.

			Para los que no sepan bien que es el ego, voy a describir muy brevemente su significado, ya que me parece crucial para entender este tema; más adelante dedicaré un capítulo para él.

			El ego es la parte de la mente inconsciente guiada principalmente por patrones antiguos de conducta que no nos deja avanzar o cambiar cosas en nuestra vida, ya que habitualmente nuestra mente se identifica con él, haciéndonos pensar que somos nosotros. Por lo tanto, nuestro ego tiene que saber que tenemos consciencia plena y que no nos dejamos arrastrar por su deseo de ambición de futuro o de angustia por recuerdos de momentos pasados. Esto sería un ejemplo de práctica de dejar ir; este acto que a muchos les puede parecer una estupidez, tener una conversación interna con nuestro ego, puede hacer que todo cambie. Si de verdad afrontas tus pensamientos en el momento presente, son mensajes que mandas directamente a tu subconsciente, el cual ya tiene resuelto ese conflicto de que mañana es lunes y me preocupaba, ofreciendo como resultado que ese temido día ya no lo sea y por el contrario pueda incluso llegar a ser uno maravilloso. Solo tenemos que escucharnos; solo hay que parar por un momento y tomar consciencia plena. No lo juzguéis: tened paciencia y empezad a practicar; no hay resultados sin práctica.

			Vamos al ejemplo sobre apego por algo material. Me compro un coche nuevo, a estrenar por mí, en el concesionario, uno que supone gastar todos mis ahorros durante varios años de trabajo y por el cual tengo ilusión y deseo desde hace mucho tiempo. La noche antes no podía dormir de la excitación. Noto una sensación que creo llamar felicidad porque voy a estrenar aquello que tanto deseo. Ya tengo mi coche y pasados tres días, esa efímera felicidad va disminuyendo hasta que pasados unos más todo se gira y de repente me asaltan los miedos, ya que me he gastado todo el dinero, no sé si voy a poder mantener el coche porque consume mucho combustible, cuando se me pinche una rueda, me va a costar muy caro y más y más problemas que siguen invadiendo mi cabeza. Continúo con mi ilusión cueste lo que cueste y, efectivamente, el coche tiene problemas y yo tengo problemas económicos, pero siento apego por mi coche: no soy capaz de reconocer mi error y, en lugar de venderlo, continúo adelante con él: «Tengo que ser capaz de cualquier cosa por mi coche».

			Como podéis ver, la mayoría de las veces el apego, que viene de la mano con el ego, no nos deja ver más allá y reconocer nuestros fallos. Está claro que, como almas que tenemos un camino de aprendizaje, vamos a cometer errores; no podemos evitarlos sin que previamente esos errores sean nuestros maestros y nos enseñen el camino. Pero la propuesta mía en este sentido es solventar ese error por la vía rápida para dejar de sufrir lo antes posible e incluir ese problema en mi experiencia de vida; explicado de otra forma, en vez de llamarlo error o fallo, poder llamarlo aprendizaje, pudiendo ver el error como una oportunidad de hacerlo mejor en otro momento y lograr incluirlo como parte de nuestra vida. ¿Acaso ganamos algo pensando en nuestro error una y otra vez e incluso castigándonos por ello? Repito: todos vamos a realizar actos que nos pueden parecer un error al principio. Mi idea es observar ese acto e incluirlo en mi experiencia vital; no huir de él ni de su resultado, solo aprender de ese acto o problema, como yo lo llamo, para dejar de sufrir lo antes posible en mi momento presente. Haciendo esto, consigo que, cuando se vuelva a producir algo similar en mi vida futura, este no me suponga tanto problema, incluso dejar de verlo desde el principio como algo problemático.

			Si, por ejemplo, tienes un amigo que te está diciendo: «Oye, mira, creo que te equivocaste comprándote ese coche. No paras de trabajar para él, siempre está roto. ¿Por qué no lo vendes?», empieza a entender que lo que te está diciendo quizás sea un reflejo de tu miedo a tomar decisiones y, probablemente, ese mensaje sea una ayuda prestada para combatirlos. Tenemos que saber identificar cuando esas palabras que nos dicen otras personas son mensajes que seguir y cuando son nuestros propios miedos que se personifican en los demás para hacernos saber que están ahí.

			En el momento que un amigo te diga eso, no deberías pasarlo por alto. Tienes que pararte y analizar para qué ese amigo, al cual aprecias y valoras en tu vida, te está diciendo eso. Son situaciones que ponemos ahí para solventar el problema: si no soy capaz de desapegarme de mi coche seguiré pasándolo mal y con problemas económicos; si tomo la decisión de venderlo sabré si estoy haciendo lo correcto cuando ponga un anuncio de venta y aparezcan interesados en el coche pronto, ya que el universo lo pone todo sencillo cuando vamos por el camino más adecuado. Todo lo que ocurra fácil será el camino más adecuado y sencillo, y recordad que el propósito de este libro es facilitar la vida. Todo lo que se complique en mi día a día tengo que erradicarlo. Bueno, si no podéis verlo tan fácil ahora mismo, seguiremos practicando a fondo, tranquilos: solo hay que tener paciencia y persistencia.

			En este mundo físico todo es dualidad: todo es norte/sur, blanco/negro, bueno/malo, si/no, me gusta/me disgusta. Es una gran oportunidad para poder saber lo que quieres y lo que no en tu vida. Esa dualidad te ayuda a poder ver todas las opciones que la vida, en este plano físico, te ofrece para que puedas elegir siempre lo que te pueda ir haciendo sentir mejor. Lo complejo aquí llega cuando lo llevamos todo al exceso: en ese sentido, es muy complicado apreciar lo que te hace sentir bien de lo que no. Pedimos muchas explicaciones y rogamos siempre resultados positivos, apegándonos a esa necesidad sin poder distinguir que muchas veces algo que nos hace sentir mal en un momento dado nos está dando la llave para poder liberarnos de esa cadena en el futuro. Necesitamos estar alineados en una balanza cargada de ecuanimidad en ambos pesos y así poder ir descubriendo el camino que nos hará avanzar y avanzar. Siempre estamos avanzando hasta cuando creemos que no es así, incluso en los momentos más oscuros.

			Tanto el deseo como el apego generan sufrimiento y dolor. Observar dónde se encuentran nuestros deseos y apegos es observar los traumas de nuestra vida, es observar aquellos rincones de nuestro interior que se encuentran estancados. Observando con total ecuanimidad donde se encuentran esos rincones estancados, es como conseguiremos evolucionar. Dicho de otra manera, deseo o apego son bloqueos de nuestra mente. Al detectar uno de estos bloqueos, si lo analizamos y lo aceptamos, estaremos trabajando sobre traumas de nuestra vida o vidas pasadas. Desapegarnos de estos bloqueos es afrontar nuestros propios miedos y esa aceptación y conocimiento aportará armonía y serenidad en nuestras vidas.

			Capítulo 4
Escuela de almas

			Contaré una historia, como si de un cuento se tratara.

			En un lugar llamado Universo, de tamaño incalculable y aparición inexplicable, existe una pequeña porción llamada Vía Láctea, cuyo tamaño y aparición también siguen siendo incalculables e inexplicables.

			En otro lugar incalculable y desconocido, viven infinidades de almas. Estas almas son como unos puntos de colores brillantes cuya existencia no depende de nada ni de nadie; puntos de colores que no entienden de tristezas ni de felicidad, que solo existen en un estado eterno en el que todo es perfecto. Estos seres de luz energéticos y etéreos tienen la capacidad de conectarse con todos los planetas existentes, encargados de velar por la existencia de todos ellos. Aunque carecen de sentimientos, pueden ver todo lo que ocurre en estos planetas como si de una pantalla de televisión se tratara.

			Algunos de estos puntos de luz empezaron a fijar su interés por un planeta llamado Tierra. Se encontraba en el sistema solar correspondiente a la galaxia de la Vía Láctea y estaba habitado por unos seres en cuyas vidas existe el sufrimiento y la alegría, la tristeza y la felicidad. Estos seres son llamados personas o humanos.

			Además, también existían unas formas etéreas tan increíbles como esos puntos de luz, pero a la misma vez más grandes y brillantes: se trataba de los seres de luz más mayores, con más experiencia y conocimiento, unos seres que gozaban de una ecuanimidad perfecta.

			Un día, en varios de los puntos de luz pequeños comenzó a despertarse un sentimiento muy profundo: se trataba del sentimiento de ayudar. Cuando miraban la pantalla de la televisión del planeta Tierra, no podían comprender todos esos estados tan diferentes que esos seres llamados personas podían tener unas veces sí y otras no. Algo no terminaba de encajar, algún problema había para que ese planeta no tuviera un equilibrio perfecto. Corriendo, fueron a avisar a sus hermanos mayores para ver si era posible ayudar de alguna forma; ellos, al oír toda esa necesidad y en el fondo muy orgullosos de la decisión que estaban a punto de tomar sus hermanos pequeños, comenzaron a explicarles todo lo necesario. De pronto, uno de los hermanos mayores empezó a hablar; con una voz serena y llena de sabiduría, comenzó a decir:

			—Vuestro curso escolar comienza aquí. Habéis sido elegidos para ir al planeta Tierra y así poder realizaros como seres perfectos de luz. Lo llamamos escuela, pero no vais a aprender nada que no sepáis, simplemente tendréis que recordar todos esos conocimientos que ya poseéis y ponerlos en práctica. A través de este planeta, lleno de sentimientos y experiencias, vais a poder evolucionar por el camino del amor. El camino del amor es el único elegido para que podáis alcanzar toda la luz y crecer hasta alcanzarla de manera eterna mucho más intensa e infinita que la que podéis tener en estos momentos. No hay vuelta atrás: vuestra misión ya está escrita y debéis viajar a la Tierra. Al haber generado en vosotros ese sentimiento de ayuda y generosidad, automáticamente seréis voluntarios para ayudar a otras almas a la misma vez que os ayudáis a vosotros mismos para vuestra propia evolución. Es imposible que os quedéis aquí, ya que no podéis estar en este agujero de energía con vuestros sentimientos de querer ayudar. Está claro, debéis marchar. Un camino lleno de aprendizaje os espera.

			Todos los hermanos pequeños no dudaban en emprender ese viaje a la Tierra: las vacaciones habían terminado por el momento. El miedo y la desconfianza no existían en su interior y, por lo tanto, eran incapaces de dudar de sus hermanos mayores. Antes de que estas jóvenes almas partieran rumbo a la Tierra, otro de los hermanos mayores quiso entregarles ciertas pautas:

			—Para que podáis experimentar en este planeta, os proveeremos de unos cuerpos, unos como los que habéis podido ver a través de la pantalla galáctica cuando estabais observando el planeta Tierra. No os podemos decir cómo serán, ya que nosotros tampoco lo sabemos: siempre lo dejamos en manos de la incertidumbre y se trata de algo aleatorio. Adquiriréis el cuerpo perfecto y necesario dependiendo de la familia en la que os toque. Si desde vuestra ventana galáctica os habéis enfocado en ayudar a una familia o un grupo de personas determinados, en este caso sí sabréis cual será la vuestra, aunque seguiréis sin conocer cómo será vuestro vehículo; ahí no podéis generar expectativas, lo dejaremos en manos del perfecto universo. Puede que algunos de vosotros os sintáis diferentes a los demás, puede que vuestro cuerpo haya tenido que ser moldeado sin alguna extremidad o puede que descubráis que tenéis algún sentido menos de los cinco que suele tener el ser humano. Este hecho os puede hacer sentir diferentes e incompletos, pero pensad que esa es la forma necesaria para poder actuar de una manera más efectiva en ese entorno determinado. Solo debéis recordar que no sois un cuerpo, sois alma y vuestra alma está completa. El vehículo del que disponéis es solo una herramienta para la misión a la que os habéis ofrecido voluntarios. —En este punto, la mayoría de los hermanos pequeños tenían toda su atención puesta en su hermano mayor y casi sin pestañear escuchaban perplejos toda aquella información. El hermano sabio, ante la mirada incesante de todos los jóvenes, sin dudar continuó hablando—. No os podemos dar reglas ni consejos, tendréis que ir avanzando por la vida experimentando cada una de las situaciones. Nosotros no conocemos el futuro porque en nuestra galaxia el futuro no existe, solo existe el momento presente, que es el que estamos viviendo. El viaje es largo: estáis a cientos de miles de años luz y puede que durante el trayecto olvidéis el objetivo por el que pusisteis rumbo a la Tierra. Por esta razón, queremos que lo último que escuchéis antes de partir sea insistir sobre vuestro propósito en ese planeta.

			» Queremos volver a recordaros que el cuerpo del que vais a tomar parte solo os pertenecerá durante un tiempo: se trata de un vehículo con el que podréis moveros por el planeta, pero terminará desapareciendo tarde o temprano. Algunos de vosotros tendréis un paso por la tierra corto, ya que vuestra función será simplemente la de hacer despertar y ayudar a un determinado grupo de personas y habrá otros que viviréis mucho más, ya que desarrollaréis algunas capacidades importantes para la evolución del resto de personas con las que os toque relacionaros. Otros incluso, los que seáis capaces de recordar vuestro cometido de una forma más clara y rápida, seréis mensajeros influyentes en las vidas del resto de personas para tratar de conseguir el objetivo final. También es importante que recordéis que todas las demás personas que están ahí en ese planeta son iguales que vosotros, todos partisteis desde el mismo lugar, todos juntos formáis un todo y sin la unión entre ambas partes será imposible llegar a dicho objetivo. Solo existe la unidad entre todas las almas: no os veáis separados de los demás, todos somos una sola cosa, todos unidos somos la fuente de luz máxima. Cuando seáis capaces de recordar vuestro cometido allí en la Tierra, solo con ser capaces de recordarlo y comprenderlo, ya habrá comenzado vuestra evolución, habréis despertado de ese letargo que os produjo tan largo viaje. Una vez despiertos, la forma de ayudar a las demás almas será una labor de paciencia y constancia. No seréis capaces de hacerlas despertar rápidamente: tendréis que estar alerta para poder actuar sobre el sufrimiento de ellas.

			—¿Tendremos que ser pacientes?, ¿cómo de pacientes?, ¿cómo sabremos que es el momento y que lo estamos haciendo bien? —preguntó el más inquieto de los hermanos pequeños.

			El hermano mayor era consciente de que esas dudas podían aparecer y con voz muy calmada le respondió:

			—Pon mucha atención en lo próximo que voy a decir y poco a poco se irán despejando tus dudas. —De esta forma, continuó hablando para todo el grupo—. Para poder ayudar a las demás personas, primero tendréis que ayudaros a vosotros mismos; no podrá ser de otra forma. Primero necesitaréis comprender, aprender y asimilar todo de la mejor forma posible y teniendo estas bases muy presentes será como comenzaréis a ayudar a otras almas, incluso de forma automática, casi sin daros cuenta; será algo mágico. Resulta que en este planeta el sufrimiento es la mayor desgracia que recae sobre sus seres. Muchas de esas almas que partieron hacia ese planeta desde aquí como vosotros no consiguen despertar y recordar su cometido nunca, y vuelven a esta galaxia con ese sentimiento de ayudar y resolver algo pendiente todavía despierto en su interior; por lo tanto, no logran ver la perfección del universo a través de las pantallas que disponemos aquí para ver todos los planetas. Necesitan volver, una y otra vez, a los distintos planetas para intentar solventar ese problema que nace de su interior.
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